
SE VA MI VIDA, SE VA 

 Hoy es un día en el que no sé si podré leer lo que aquí tengo escrito pues las lágrimas 

se apresuran copiosas por mis ojos y un nudo me aprieta de tal manera la garganta que apenas 

me deja tragar saliva… pero tengo que hacerlo antes de que te vayas definitivamente… antes 

de que te lleven de una vez y nos dejes para siempre… 

 Hoy es un día absurdo… un día que jamás tuvo que nacer… un día en el que nos dejas 

de modo permanente… un día en el que casualmente nadie nos ha preguntado si existe tan 

solo un motivo para que tengas que partir y dejarnos aquí solos, sin tu presencia física… 

solamente con tu recuerdo… 

 Nadie nos lo preguntó… 

 Hoy es un día en el que todos los recuerdos se nos vienen a la cabeza con cada golpe 

de sangre que nos manda el corazón… el mismo que repartiste entre los tres… aquél corazón 

que empezó a dejar de ser tuyo cuando nació el primero… hace tantos años ya… 

 Es curioso… pero hoy es el día en el que me pregunto -nos preguntamos- por qué 

extraña y desconocida razón un hijo no puede devolverle la vida a la mujer que un día se la dio 

a él… lo justo -y por derecho necesario- sería que si tu nos diste la vida, nosotros -tus hijos- 

pudiéramos dártela ahora a ti… esa vida que ahora te falta… esa vida que fue tuya y que 

entregaste a la nuestra…que dedicaste en cuerpo y alma… desinteresadamente… una vida de 

sacrificios… viviendo por y para nosotros… 

 Una vida que no fue tuya… que fue nuestra… porque… ¿Cuántas noches en vela… 

cuántas sin dormir…? ¿Cuántas lágrimas has vertido por mi -por nuestra- culpa…? ¿Cuántos 

desvelos por un constipado… por que hemos salido una noche y no sabes si estamos con el 

coche o no…? ¿Cuántos disgustos porque no queríamos comer… porque no quisimos 



estudiar… porque después de una noviez ha venido un abandono…? 

y SIEMPRE… SIEMPRE… tuviste una sonrisa… una palabra amable… y silencio… siempre 

silencio con tus opiniones… con tus ideas… con todo lo que pensabas y callabas para no 

hacernos daño… 

 Y nosotros hemos estado ciegos… no hemos visto más allá de lo que teníamos delante 

de nuestras narices… y pensábamos que todo iba bien… que todo estaba correcto… porque 

callabas y nos dabas la razón… 

 Me gustaría decirte tantas y tantas cosas que, por dejación, no te he dicho cuando 

debería haberlo hecho… no sé si ahora es tarde pero sé que me estás viendo y oyendo desde 

tu escondite… por eso, como sé que sigues aquí, conmigo, con nosotros, quiero hacer mías las 

palabras de Diana Navarro1… que canta en un disco suyo y dicen así… 

“Caricia de mi tristeza, 

Bálsamo de mi dolor, 

Fuente de sabiduría, 

Lucero de mi mañana, 

Salud de mi enfermedad, 

Manantial de mi alegría, 

Consuelo de mis errores, 

Copa de mi realidad, 

Torre de mi valentía, 

Pulso de mi corazón, 

Grito de mi rebelión, 

                                                 
1
 Canción: Letanía. Diana Navarro, de su disco Veinticuatro horas 



Viento de mi fantasía, 

Rabia de mi libertad, 

Ángel de mi soledad, 

Madre mía, madre mía.” 

 Me gustaría ser más inteligente para poder buscar en un diccionario alguna palabra tan 

corta como la de MADRE y que contuviera tanto significado como esa… porque una madre es, 

o al menos debería serlo para todos, una consejera, una amiga, una enfermera, una confesora, 

una maestra, una economista, un pozo de dulzura, de sentimientos… tantas y tantas cosas que 

se acaban hoy aquí y que la cantante resume muy bien... 

 Tengo que terminar. No puedo seguir… las lágrimas -nunca pensé que pudiera tener 

tantas- de mis ojos me impiden la visión y siento que el nudo de mi garganta es cada vez más 

fuerte… por no hablar de la presión que siento cada vez con más fuerza en el pecho… 

 Solamente me queda decirte, en mi nombre y en el de mis hermanos, que no te 

olvidamos nunca y darte las gracias por la vida que nos diste y que nos has dedicado… sin 

interés alguno… 

 Siempre te llevaremos en lo más profundo de nuestro corazón y en nuestro 

pensamiento, porque siempre estás y estarás con nosotros. 

 Hasta siempre MADRE… Hasta siempre. 


